




(21 ) Fernando Valls, •Hiscoria 
y novela <Sp;tñol• acrual•. 
Hmoria /6. •ño XIV, núm. 163. 
p. 11?. 
(' ) Ancc dominio cognosciuvo 
r:m :tmplio, m~ veo en l:a 
obligación de expon<rle allecror 
lo; reglas in cernas que han 
condicionado el juego dd ordculo 
par• que sepa • qué he debido 
:m:ntrmc: L1 primera es que no 
me ocupo de los C$Cricor<S· 
pcriodisus ya consogrados por su 
cuamirath'O y cu:almuivo esfueno 
y producción licmrios -¡qu< IC$ 
diría a los lcctor<S de esta rcvisr> 
unos ruanros: renglones acerca de 
bs no,-das úhinus de los maestros 
Umbral, VK<nc y V:W¡ua 
Monralbin, por ejemplo? Basce 
rccorcbr qu< c:sdn tn un 
t~pléndido momenco de madura 
crcauva en los frcnrcs literario y 
pcriodiscico- ni de aquellos ya 
d<~ap;trccidos y o hora rccdirodos-
rescarados-Julio C.mba (1 884-
1?62), Etro. l• orrrJ ylnlnmiJIIIIJ 
(1 ??4); Manud Chóva Nog;tl<S 
(1 897·1944), Obflrnnmllivn 
rompkra ( 1994), y Cés.1r Gonú lcz 
Ruano (1 903-1965). D•srut/1101 
anl11mos ( 1 9?4), por ciw • 
olgunos. La segunda, que prt~co 
mi :ucnción :a los pcriodistu--
cscrirorcs CUY25 obr:as h:an sido 
conslder:ad;u, convencionalmente 
d<Sde luego~ les ha aplicado la 
regla F-. de limón. No aben 
aquí, pues. d cmpomnce número 
de aucorcs y ''Oiumcn de 
publicaciones que, a>n unos 
componcmcs n:amtivo y cratÍ\'0 
daros. se ocupan de lo que, 
r.~mbién convcncion:almcncc desde 
luego, llamamos lo real. Dejo de 
l:ulo l:u cróniCI$, b1ografl:u y 
repono¡cs dc un prollfico Manud 
~uincche (fu,¡ nombrt tlt Dros. 
de 1992: la rccdición en 1995 de 
El ('lwmr• nuls rorr•. de 1978: fl 
prttio tltl pn,r/ro, de 1995). de una 
incisiva Maruja Torres (Amor 
Amlrrca. de 1993). de un irónia> 
Luis C.randdl ( V"IJ" sm tlcttiuo, 
de 1991: Mndruinlpi<tlrlalrmr. 
de 1 ?93: la dccimosépcima 
edición de Co/ubrria ' '"'"'· en 
1??4). de la de$a¡nrccida 
Moncsmac Ro1g (Dtmt qur mt 
9"itm, en 1992; Ulrr11111 trdntrll. 
Dt~molllnmo /99()../99/, <n 
1994), de cuhurJ bifronce. Por 
suput~co, no me ocupo campoco 
-ni m~ detengo a á car chulos 
siquicr.>- de 1, larga serie de 
rccopibcionc.> de anículos y 
column.u de ran v>riodo calidad 
como de frecucnce y expreso perfil 
y proyección polfcicos. que :tSpir.ln 
ahondando cada v~ más en la historia de los diferentes personajes en círculos concénrri-
cos. Un ingrediente se añade a los ameriores: la trama se desarrolla como en las novelas 
policiacas, se nos revela poco a poco, con leves indicios, retrocesos, comraindicaciones y 
hasta el final no se revela quién es realmente el narrador principal de esta historia som-
brfa y cautivadora. 
José]lanco Amor con Un tiempo tuyo (1988), Elena Santiago con Véva (1988), Pedro 
García Montalvo con Una historia madrileña ( 1988), Félix de Azúa con Cambio de bande-
ra (1991), Juan Pedro Aparicio con Retratos de ambigú (1989) y La forma de la noche 
(1994) se podrían aún añadir para ilustrar hasta qué punto la comienda civil se ha inter-
pretado diferentememe desde 1982. Lo único característico de la guerra de 1936 son cier-
tos lugares y fechas, alguna vez. la presencia de «milicianos» -los bombardeos y las 
matanzas son de cualquier guerra del siglo XX-, la guerra a traición, la posguerra con la 
represión franquista. El resto de las historias podría desarrollarse en cualquier conflicto 
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bélico. Así, la lucha fratricida se conviene en un mundo mítico del cual se recuerda sólo 
un ambiente de envidia, de odio, de maldad, de revancha. 
Al cabo de esta rápida revisión de la novela reciente de la guerra civil de 1936-1939, quie-
ro citar la afirmación de Fernando Valls, "El género parece que goz.a hoy de excelente 
salud, si no por la calidad de las obras sí, al menos, por la cantidad de autores que se aco-
gen a él)) (21), para matiz.arla: la calidad global de los textos de los últimos lustros en este 
subgénero no desmerece de la del resto de la novelística, es más, en cienos casos los textos 
en ella inspirados cuentan encre los mejores del momento. 
M. B. de M.-UNIVERSITÉ DE MONTRill 
ANTONIO CHICHARRO CHAMORRO 1 
D EL PERIODISMO 
Uno de los rasgos que nuestra crítica ha subraya-
do en su aproximación a los entes literarios, las 
novelas de los últimos años en nuestro caso, con 
objeto de establecer ciertas regularidades y domi-
nar así cognoscitivameme el caos de la particulari-
dad, ha sido el del elevado número de periodistas 
que ha cultivado el género, lo que según Sanz. 
Villanueva (1992, pp. 271-272) dice poco por sf 
mismo de los libros, aunque no deba desdeñarse 
esta observación de tipo sociológico, consideran-
do además que determinadas formas de comuni-
cación social y las técnicas del reportaje o la inves-
tigación han debido influir en las formas 
narrativas (Sanz. Villanueva, ibídem; Villanueva, 
1992, p. 290, n. 1). En efecto, así ha ocurrido en 
muchos casos. Aquí alcanz.a, pues, su justificación 
el presente artículo. Trataré de dejar planteadas, 
que no resueltas, algunas cuestiones al respecro. 
La regla de la ficción 
La primera cuestión que debo plantear es la de la ficción. Traigo a colación la necesidad 
de dejar mínimamente establecido este concepto para que, desde un principio, nos ayude 
a resolver el fundamental problema de la ficción/verdad que se suscita siempre que nos 
ocupamos de un espacio fronterizo, absorbido a su vez por el superior y común espacio de 
la cultura, como es el del periodismo y el de la literatura, en nuestro caso la novela, dadas 
las fuertes imbrincaciones mutuas (cfr. Acosta, 1973, y Gomis, 1983, entre otros). La 
cuestión puede zanjarse provisionalmeme mediante el reconocimiento del carácter pura-
mente convencional que rige todo el proceso de comunicación literaria, según los razona-
miemos de Schmidt (1 980), pues ofrece uno de los criterios que le resultan básicos para 
sustentar su teoría de la literatura, una teoría de base pragmática: el de la convención esté-
tica, por cuanto supone que los participantes deben actuar de acuerdo con valores, normas 
y reglas de significación que son considerados como estéticos a partir de las normas asu-
midas en una situación dada y al mismo tiempo que deben suspender los criterios de ver-
dad/falsedad y de utilidad/inutilidad presentes en los procesos comunicativos no literarios, 
esto es, deben aplicar la regla de la ficción. Ni la materia novelable ni su concreción lin-
güística servirán aisladamente y por sí mismas para considerar una novela como tal prácti-
ca estética. De ahi la justificación inicial que hago en la nota y de ahf que el periodista 
Félix Santos, sin demasiado alambique teórico, haya dejado escrito lo siguiente: <•En cual-
quier caso, puede mantenerse con coherencia que mientras el periodismo, la narración 
periodística, se debe a la verdad y ha de atenerse fielmente a la realidad de los hechos, en 
cambio la novela es mentira y se atiene a los cánones más o menos caprichosos de la 
inventiva» (Santos, 1995, p. 120), lo que no elimina, en cualquier caso, la dimensión o 
función cognoscitivo-reflexiva de la misma coexistente con la moral-social y la hedonista-
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individual (Schmidt, 1980, passim; Chicharro, 
1987). 
Pues bien, después de tanro preliminar necesa-
rio, me ocuparé de ofrecer algunas consideracio-
nes acerca de las aportaciones que algunos perio-
distas han hecho a la novela española de los 
últimos años, aportaciones que, como se com-
prende, poseen diferentes niveles de calidad y 
éxito comercial y/o literario, sin caer en ciegos 
prejuicios valorativos por las circunstancias del 
origen profesional del escritor. Todos conocemos 
a grandes escritores que han sido médicos (Martín 
Santos), ingenieros de caminos (Benet), periodis-
tas (García Márquez), cómo no, e incluso filólo-
gos (Unamuno). Las obras no deben ser juz.gadas 
por la condición profesional de quien las ha escri-
to o por el oscuro/claro mundo de intenciones a 
ellas subyacente, tal como Félix Santos trata de resumir a propósito de los periodistas que 
escriben novelas: por vocación real de escritor (pone de ejemplo a Jesús Pardo -1927- , 
escritor que vivió disimulado de periodista, corresponsal en el extranjero, durante muchí-
simos años y que ha publicado cuatro novelas: Ahora es preciso morir, en 1982; Ramas secas 
del pasado, en 1984; Cantidades discretas, en 1986, y Eclipses, en 1993, novelas que wlri-
van el gusto por contar en una forma narrativa tan pulcra como tradicional, suministrán-
dose de todo un fondo vital pleno de experiencias personales y profesionales), por arran-
carle a la vida sus secretos e indagar en los comportamientos sociales, generacionales y en 
la señas de identidad colectivas, etc. (cita a Rosa Momero, a la que ahora me referiré) y 
por la búsqueda de prestigio y reconocimiento social (aquí entraría una buena parte de los 
aurores que nos ocupan), ere. De todos modos, a nadie se le escapa que en este ancho 
dominio hay para codos los gustos, tal como expone Amorós en !mula (núm. 525, p. 9): 
«La cercanía al periodismo y a la politica-ficción (como hoy sucede en el mundo entero) 
suele ser excusa, entre nosotros, para la improvisación y la chapuza, además de la descara-
da comercialización.» Tampoco debe olvidarse la positiva o negativa influencia, según los 
resultados literarios, que puede tener el segundo o primer oficio de periodista, según se 
mire, al estar condicionada su escritura por el medio periodístico en sí, por el espacio dis-
ponible (piénsese en la brevedad general de las novelas de estos aurores, unas ciento cin-
cuenta páginas, y en cierta economización narrativa general, como en Adosados, finalista 
del Nadal en su pasada edición, de Félix Bayón), por su carácter efímero, por su función 
utilitaria y proyección social masiva, etc. 
«Sobreabundancia» y «popularización» 
Hemos de reconocer desde un principio que vivimos tiempos de autosuficiencia capitalis-
- ta, con lo que ello supone de riesgo de mercantiliz.ación extrema de la cultura e imparable 
pro<lucción de bienes de consumo literarios, a los que se les dota de una vida comercial 
a alargar su a>m vida de hor:as al 
calor dd soporte de un libro. en 
bs a>nocidas a>lccciones cr<adas al 
<fccto por Planeta. Espa.:t, El 
PaWAguilar, Tem:ude Hoy, cnu·c 
orr:as cdicorialc:s, en bs que 
colabor.tn olgunos de los 
de dar cuenca en ran poco esp;tcio 
d<h pr<S<ncia de b licmcura en 
los periódicos, <SIO cs. de los 
cucncos. •rtlacos de vmno.. 
folletines. no,..,l:u a>nas. 
propicia. si es que queremos 
hacerlo a>n un minimo sentido 
dd equilibrio compl'mSlvo, de 
entrar en der>llcs de b vida 
ll\SULA )89-)90 
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pcriodisrns tSCritores citados. Por 
ocrn p;tne, dada la complejidad del 
dominio del que me ocupo, he de 
señalar cambién la imposibilidad 
pcriolibros, cte., que en l2 úhima 
d<cada han sido gcnerosamcnce 
publicados. r<eupcrindosc :ul de 
modo porciallo que fue lo 
orientación del periodismo en sus 
orígenc.~. Tampoco es esr:a oc::.sión 
pcriodiscico-liccruia. a>n sus 
polémicas, dcspn:cios. dog•os 
insulcanc<S y vinual<S Jiscas de 
<SCricorcs ccn$3dOS y no cens•dos. 
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corta, con objeto de ser sustituidos por nuevos productos y marcas-autores literarios y así 
sucesivamente (Raúl del Pozo ha tardado un año en publicar su segunda novela, La novia, 
de 1995, peor recibida por la crícica que la primera por ser más esquemácica y simple, rras 
el éxito comercial de Noche de tahúres, de 1994, novela esta, por cierto, testimonial con 
rasgos de reportaje sobre el mundo del juego en la gran ciudad; y Arturo Pérez Reverte ha 
publicado tres novelas entre 1993 y 1994, por poner dos ejemplos). Aunque, como sabe-
mos por experiencia histórico-literaria, la vida literaria tiene su propio tempo y se organiza 
finalmeme rompiendo y condicionando este círculo mercantil, no podemos ignorar que, 
de momenro - y no~. estamos ocupando de nuestra inmediata realidad histórica y litera-
ria- , la infraesuuctura editorial española está teniendo mucho que ver en la creación de 
determinado público literario y en el condicionamiento - no ya sólo en la selección ni en 
el simple encargo- de la propia creación literaria, algo que viene ocurriendo desde la 
anterior década (cfr. Villanueva, 1992, pp. 291 -292). Esre panorama explica, por un lado, 
la «sobreabundancia>> de novelas editadas y la «popularización» de la novela frente a otros 
géneros literarios absolutamente minoritarios, el carácter banal e improvisado de muchas 
de ellas (Lluis Fernández, nacido en 1945, que ha ejercido el periodismo en diversas face-
tas, ha publicado como novelista Desiderata, de 1984, y Espejo de amor y lujo, de 1992, 
simples y desenfadadas novelas que nutren su historia a partir de las peripecias virales de 
las gemes que llenan las páginas de la prensa rosa) y el fuerte dirigismo editorial del mer-
cado, rasgos destacados ya por Arnorós, Basanta y Oleza en Ímula (1990), con la creación 
de premios, colecciones, ere.; por otro lado, explica también el cultivo muchas veces de 
cierras técnicas narrativas simples, la configuración de historias lineales, ere., el general 
desinterés por la experimentación y consecuente gusto realista, así como el cultivo extre-
mo de la privacidad e individualismo coincidentes con la posmoderna explosión pluralista 
relativizadora, lo que ha tenido la consecuencia positiva de romper con toda uniformidad 
y dogmatismo estético que en un momento hubiera podido existir. Son üempos de plura-
lismo temático y narrativo y de afumación de un horizonte literario despejado de urgen-
cias polícicas, como tantas veces se ha escrito, que cultiva el arre de contar por contar, con 
diferente grado de relevancia estética y social. 
En este sentido, resulta ejemplar la obra de Arturo Pérez-Reverre (1951) conocido 
corresponsal de RTVE, ahora en situación de «jubilado>• exrratemprano para dedicarse 
exclusivamente a la literatura, quien se descolgó en 1986 con El húsar, novela histórica 
que trata de un oficial napoleónico y la guerra de la independencia; en 1988 publica El 
maestro de esgrima, donde narra la hisroria de un profesor de esgrima en la España de la 
segunda mitad del siglo XIX, con un fondo de pasiones e intrigas; no mucho tiempo des-
pués sorprende con La tabla de Flandes (1990), una novela de estructura policial que 
desarrolla su intriga entre anticuarios y ajedrecistas del tiempo presente, en la que se 
reconsuuye un misterioso crimen de cinco siglos arrás, desarrollando una partida de aje-
drez reflejada en un cuadro holandés de la época; El club Dumas, de 1993, es su siguiente 
obra, en la que organiza una intriga bibliofílica alrededor de un manuscrito de un capítu-
lo de una famosa obra de Dumas y de un libro esotérico del siglo XVII; ese mismo año da 
a la luz el relato La sombra del águila, destinado en principio para los lectores de un 
periódico de gran tirada, en el que la historia rrata de un error de Napoleón en la campa-
ña de Rusia y de sus consecuencias; finalmente, en 1994, publica su novela Territorio 
comanche, muy bien recibida por el público, como el resto de su obra, que viene a ser 
una <<Crónica», con sus personajes, periodistas, ere., de la guerra en el rerrirorio de la anti-
gua Yugoslavia y una especie de «geografía de las ~atástrofes», una novela de rodas las 
guerras, que el novelista, por su anterior profesión de periodista, ha debido de conocer 
directamente. Pérez-Reverre ha demostrado ser un infrecuente, informado y riguroso 
contador/constructor de historias, en las que no falta la lucidez irónica y cierto humor, la 
aventura, la intriga, y un rápido ritmo narrarivo que han hecho de él un escriror no 
mmontano. 
Tipologías temáticas y constructivas 
Por lo que respecta a la tipología temática y constructiva de las novelas de periodistas-
escritores, ésta no se aparra esencialmente de la tipología establecida para la generalidad 
del discurso novelístico ni de la, muy operativa, dual clasificación básica a que alude 
Ricardo Senabre en una de sus críticas de ABC: los novelistas de la conciencia -sus his-
rorias son construcciones mentales sin apenas relación con los hechos vividos- y los de 
la experiencia -sus historias son transformación artística de peripecias ficcionales a raíz 
de la propia vida y de las vivencias-, aunque abunden más estos últimos en el caso que 
nos ocupa. Así, comamos con novelas culruraliscas e históricas (buena parte de la obra 
de Pérez-Reverte), de intriga (La rusa, de 1986, de Juan Luis Cebrián, novela de intriga 
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muy alejada de la actualidad, a la que siguió La isla del viento, de 1990; también La 
reina de Serbia, de 1993, escrita por Fernando Schwartz, diplomático y periodista, 
novela de amplia proyección lectora, cuya historia se elabora a partir del pasado reciente 
y momento presente de la antigua Yugoslavia), generacionales y testimoniales (por 
ejemplo, las de Manuel Rico, nacido en 1952, periodista y también poeta, quien ha 
• 
dado a la luz Estilográficas, en 1987; Mar de octubre, en 1989; Los filos de la noche, en 
1990, y El lento adiós de los tranvías, en 1992, novelas en que la vida española de los 
años sesenta ocupa por lo general el centro de la historia, respondiendo a ese interés 
mostrado por muchos novelistas de esa edad por comprender el sentido de los años vivi-
dos en el franquismo que todo lo inundaba; las de Manuel Longares -1943-, muy 
vinculado al periodismo literario, que ha publicado úlrimamenre Madrid, ida y vuelta, 
en 1989, Apariencias y Operación primavera, en 1992, en las que el humor, el sarcasmo, 
lo grotesco, una escrirura realista transgresora etc., están presentes; algunas obras de Fer-
nando G. Delgado - 1947- , periodista y poeta canario, quien ha publicado en los 
últimos años Ciertas personas, en 1989, novela de rema canario, una ciudad de la isla de 
Tenerife en los años cincuenta, y Háblame de ti, en 1993, una intimista historia de 
amor y la memoria de un viaje a Italia, novelas bien escritas), de reportaje o abierta 
influencia periodística (las de Ignacio Carrión, nacido en 1938, ganador del Nadal de 
1995 con Cruzar el Danubio, cuyo protagonista es un periodjsra que evoca algunos epi-
sodios de su vida, novela a la que había precedido El milagro, de 1990, y el conjunto de 
relatos Klaus ha vuelto, de 1992), intimistas (las del periodista, escritor y editor Juan 
Cruz, por citar un claro ejemplo de cultivador del intimismo no exento de culturalismo 
en novelas como El sueño de Oslo y Cuchillo de arena, de 1988, y en La azotea, de 1989, 
aunque últimamente, en 1994, haya pagado su tributo a la Üterarura infantil con una 
serie de cuentos en Serena y editado un volumen de prosa confesional y poética bajo el 
título de Exceso de equipaje, en 1995; también la del sevillano Ángel Pérez Guerra, naci-
do en 1960, Sólo la sed nos alumbra, de 1994, opera prima que nos muestra en la histo-
ria cierto desgarrado intimismo). 
Mujeres: una lista 
Finalmente, una nueva clasificación de novelas y novelistas que puede añadirse a las ante-
riores, esto es, no excluyente, es la proveniente de la condición femenina de las mismas. 
Juan Oleza señala en Ímula (núm. 525, pp. 11-13) <<la proliferación de mujeres novelis tas 
que, sin embargo, no parece posible agrupar bajo la etiqueta de una escritura específica-
mente feminista, aunque sí aporren la manera especial -y en algunos casos muy rica-
de vivir la experiencia personal en unas circuntancias históricas que han subvertido radi-
calmente el papel de la mujer en la sociedad española». El nombre de Rosa Momero 
(1951) es suficientemente mostrativo en este sentido, pues le cupo el contradictorio pri-
vilegio de ser de las primeras mujeres periodistas que, sin abandonar esta ocupación, 
dedicara lo mejor de su esfuerzo creador a la construcción de novelas con las que dar y 
darse cuenta de una visión de un complejo y contradictorio mundo interno y externo, 
primando la perspectiva y el rema de la mujer, novelas dirigidas a un público amplio. En 
aquellas conocidas novelas, fecundadas por ciertas técnicas periodísticas como el reporta-
je, la crónica, ere. (Crónica d~l desamot, de 1979; La función delta, de 1981, especialmen-
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observadora de la realidad que emplea unos muy vivos recursos lingüísticos. Con el paso 
del tiempo y la sucesión de nuevas obras (Amado amo, de 1988, y Tnnblor, de 1990, que 
tratan acerca de las relaciones personales; El nido de los sueños, de 1991, de corre fantásti-
co y, en principio, dirigida a un público infantil, y Bella y oscura, de 1993, el mundo de 
la memoria, la conciencia de la realidad y la mirada infantil), nos enconrramos a una 
novelista sin adjetivos que acrecienra su oficio y calidad, alterna técnicas narrativas no 
exclusivamenre periodísticas y elabora historias no siempre al hilo de la realidad inmedia-
ta circundanre. 
Por su parte, Ángeles Caso (1959}, conocida periodista de RTVE, enrró en el mundo 
de las letras con la publicación de una suerte de biografía novelada, de base histórica, acer-
ca de Elisabech, esposa del emperador Francisco José. Elisabeth, nnperatriz de Awtria-
Hungría (1994) es el título del libro en el que trata de recrear el perfiJ de este personaje 
histórico, Sissi. Al poco tiempo, quedó fmal.isra del premio Planeta en su convocatoria de 
1994, otorgado por cierro a Cela, con El peso de fas sombras, una no muy extensa novela 
bien recibida por el público y desigualrnenre por la crítica, en la que la aurora elabora la 
historia de Mariana de Monrespin desde una perspectiva fina y sensible, con cienos exce-
sos descriptivos y sentimentales. 
A estos nombres hay que afiadir los de Maruja Torres (¡Oh, es él!, de 1986, y Ceguera de 
amor, de 1991), Beatriz Pottecher (Ciertos tonos del negro, de 1985, y Onca, de 1987}, 
Lo urdes Fernández-Ventura (Fuera de temporada, de 1994) y Monrserrat Fernández (El 
LUIS MIGUEL 
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último verano, de 1994) y el de Montserrat Roig, con buena parte de su obra escrita en 
catalán y traducida al español, entre otros. 
Otros nombres 
Esta lista de mujeres escritoras y periodistas nos pide otra complementaria de hombres escri-
tores y periodistas, en buena medida adelantada en los párrafos anteriores, a la que en todo 
caso habría que añadirles unos nombres hasta ahora no citados pero igualmente representati-
vos, y en algunos casos con aira calidad, de la importante presencia de periodistas en el 
mundo de la creación literaria. Así, el muy conocido y aceptado José Antonio Gabriel y 
Galán, premaruramenre fallecido, interesado por la novela histórica, El bobo ilwtrado, de 
1986, quien nos dejó su premiada novela Muchos años despuls, de 1991; también, Horacio 
Vázquez Rial (Oscuras materias de la luz, 1987; La libertad de Italia, 1989, y TerrirqrüJs vigi-
lados, 1990, entre orras), Jorge Marrínez Reverte (El último caft, de 1989), Manuel Hidalgo 
(El pecador impecable, 1986; Azucena, que juega al tenis, 1988, y el conjunto de relatos Todos 
vosotros, de 1995, en los que Madrid es protagonista) y Antonio Rodríguez Jiménez, poeta y 
periodista cordobés, autor de Galilea, novela aparecida en 1994, entre otros nombres. 




DEL VAMPIRO O DE LA ABEJA? 
Y LA NARRATIVA ACTUALES 
En un artículo periodístico relativamenre reciente, 
Juan Marsé definía las relaciones entre el cine y la 
lirerarura como una forma de vampirismo: «En 
las rdaciones cine-literatura d vampirismo es una 
práctica habitual por ambas partes, y, en última 
instancia, el aplauso o el descrédito dependen de 
la solvencia del vampiro, en su estilo y en sus inci-
sivos, en si pertenece o no a la estirpe de los 
narradores, ya sea con la pluma o con la cáma-
ra)) \l). Y aunC\ue en tal situación el asumo de la 
fidelidad a\ argumento o ~<espíritu>> de \a novela 
fuese secundario respecto al de la creación de un 
universo propio por el cine, la cuesrión de fondo 
seguía gravitando sobre un componente dual: de 
un lado, el texto de partida {la obra literaria); del 
orro, el texto de llegada (la adaptación fllmica). 
Unos años ames, el más inreligenre y acredita-
do de los vampiros del cine español de los años 
cincuenta, Juan A. Bardem, al explicar las vicisirudes por las que había pasado su fiJme 
Sonatas (1959) decía que su intención inicial era la de adaptar Tirano Banderas: 
«Haciéndola [se refiere a esta última], yo podía hablar claro escudado en don 
Ramón María del Valle-lnclán y trasladando la lucha contra la tiranía a otros 
pagos ... Así que me puse a trabajar en la adaptación de Sonatas según mi leal saber 
y entender. Me tomé la enorme libertad de hacer que el decadente, feo, católico y 
senrimemal Marqués evolucionase desde un lánguido oroño hasta un verano 
caliente, de tal manera que al final de esa aventura acabase cabalgando un caballo 
blanco, luchando con el pueblo y gritando ¡Viva la libertad!>>; 
aventura que transcurría en el México de Elsenstein más que en el del autor gallego, el del 
altiplano y no el de la península de Yucatán («Yo buscaba el México de Eisenstein», según 
afirma el director) (2). 
Por tanto Sonatas y Tirano Banderas resultaban intercambiables para alguien que lo que 
deseaba era hacer un fUme sobre la libertad utilizando el molde eisensteiniano. Pero no sólo 
ese molde, porque la lucha por la liberación se desarrolla según el modelo historicista con el 
que el filme Senso (1 954}, de Visconri, había contribuido a dinamitar el neorrealismo 
tradicional, y se inscribe dentro de la serie genéri-
ca del filme de aventuras -en el cartel anuncia-
dor de la película figuraba el siguiente rírulo: 
«Aventuras del Marqués de Bradomín (Sona-
ras)- que, tomando como referente al westem 
de Hollywood e iniciada en \os años cuarenta en 
nuestro país, se quería hacer triunfar por esas 
fechas, atendiendo en ocasiones a unas claves 
políticas (recuérdense títulos como Carne de 
~ horca, 1953; Amanecer en Puerta Oscura, 1957; 
~. Diego Corrientes, 1959; Llanto por un bandido, 
1963). Cabría preguntarse entonces en dónde se 
nos ha quedado Valle-lnclán en todo este proceso. 
De ello parece deducirse que no sólo hay un texto 
de parrida sino dos por lo menos (Valle-Inclán, 
Eisenstein), y que, además de la adaptación fílmi-
ca, son varios los textos de llegada (el modelo 
neorrealista de Visconti, el cine de aventuras, el 
discurso político tanto de Bardem y sus compañeros de generación como del franqu.ismo). 
Para poder encender cabalmente el papel que las dos sonaras de Valle-lndán, la de otoño y 
la de estío, cumplen en la adaptación fílmica de Bardem es preciso saber el lugar que ocu-
pan tanto en el hipotexto como en el hipertexto (3), su relación sistémica con otros siste-
mas con los que se interrelaciona (la literatura de la época de Valle y el conjunro de su 
obra, el cine ruso de los años veinte y creinra, los códigos visuales de partida y de llegada, 
el género de.aventuras, los modos de la enunciación narrativa, las expectativas de un 
recepror al que se le presenta el fUme como de aventuras, el papel de las insciruciones con 
respecto a la película -las estrategias de producción y difusión del filme, la crítica del 
mismo, la censura-, ere.) y su posición jerárquica dentro de esa red polisistémica: si tiene 
una función primaria o secundaria, cenrral o periférica, qué normas son las modificadas o 
las seguidas por la adaptación fílmica y lo que significan en relación con los otros siste-
mas ... En definitiva, el estudio de la adaptación fílmica desde la historia (con lo que tal 
palabra significa: sincronía y diacronía, las situaciones de enunciación y recepción en 
un momento dado, y los distintos cipos de duración -larga, media, corra, intermiten-
te-) (4) y desde su concepción como un rexro enteramente original y diferente al rexro 
literario de parcida (5), porque.pocas son las formas de recreación de la literatura en las 
que el apuntalamiento del canon vaya tan unido a su reinrerpretación; o, en otras 
(1) •El palachr cxquisiro de b 
abra•. El País (13 de nO\icmbrc 
(2) Vlllk-ln&in 1 ¿ mr<. 
Madrid, Ministerio de Culrura. 
1:'-ISULA 'l69-~90 
ENERO·FEBRERO 1996 
(3) Enriénd:msc ambos 
concrptos en un sc:ouclo no tan 
csuiao como d <k Genctte 
Poltrqu<. núm. 96 (novicmb~ 
1993). p. 389. 
de 1994). p. 34. 1986, pp. 28-30. 
16 {Pafrm?J"un, Madrid, T 2uru;, 1989). porque soy consciente de l.s objeccioncs que ral wo de los 
mi.smos puede suscitar. 
V"rá. Gér.ud·Dcnis Farcy. 
•l "adaptation dans rous ses érat$>. 
(4) Vid lo que dice C. Guillc!n 
:acerca de l:a.s diuinr;u dur:acionrs, 







(5) Hacia una lectura hisróric:a y 
sisrémic:a, •unque no orientada a 
la ad2pt1ción fllmic:a. •punr•n los 
rr.obajos sob~ histori• dd cinc de 
los ncofomulist:u D. Bordwdl y 
K Thompson. VKI. TMC/nsuml 
H#/J¡u.wxl CmmuL "T'Ñ Frlm Srfo 
a1rd Mutf, gf ProdurtÍ#n t# 1960. 
london, Rourledge & Kcg;¡.n 
Paul, 1985. y Makint. M'ttmnr.. 
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H2rvard Univcrsiry Pr<Ss, 1989. 
Sr rr:u• de las •d•ptacioncs 
P. Carrrysse, Pour wu r!Jioru J, 
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los estudios de l. Evcn·Zohu y 
G. Toury. 
